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Inmaculada Rodríguez Moya
   , 

El llanto del Águila Mexicana:
los jeroglíficos de las reales exequias por la reina  

Bárbara de Braganza en la Catedral de México, 

El águi­la: em­blema, di­vi­sa y escudo

E l águi­la, rei­na de las aves, tu­vo un lu­gar muy des­tacado como ani­
mal emblemá­tico entre los au­tores clá­sicos, medievales y modernos 
por las diversas cualidades que la adornaban. Simbolizaba a dioses, y 

es­tu­vo siempre vincu­lada a la monarquía y al imperio. En es­ta ave fue Jú­piter 
metamorfoseado para raptar a Ganímedes, y debía llevar el alma de los empera­
dores du­rante sus fu­nerales a las regiones celes­tiales, siendo por tanto símbolo 
de su divinización.
	A nimal asimis­mo utilizado como enseña de las legiones romanas, como divi­
sa o como portante de un es­cu­do. Por ejemplo, fue divisa de monarcas o de los 
propios emperadores aus­triacos, además de elemento sus­tentante de las armas 
de la monarquía his­pá­nica des­de los Reyes Católicos.
	E l águila fue un símbolo recu­rrente en arcos triunfales y exequias du­rante 
los siglos ,  y  en la monarquía his­pá­nica. Fue frecuente, por tanto, 
encontrarla en las arquitectu­ras efímeras dedicadas al monarca, pues simbo­
lizaba mu­chas de las virtu­des y cualidades vincu­ladas exclu­sivamente con la 
realeza. Pero también encarnaba a la perfección a la reina y a las virtu­des mora­

. Sobre el águila como animal emblemá­tico véase el es­tu­dio de Víctor Mínguez e Inmacu­lada 
Rodríguez, “Los imperios del águila”, en Los procesos de in­depen­den­cia de la Amé­ri­ca española, 
Madrid, Fundación Mapfre Tavera (en prensa).
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les, religiosas y políticas que debían adornarla. Es­te es­tu­dio ejemplifica precisa­
mente es­ta unión águila-reina y la perdu­ración de las tradiciones emblemá­ticas 
del ave mediado el siglo , con la dinas­tía borbónica en el solio es­pañol. 
Asimis­mo, analiza cómo el animal no sólo representa a la monarquía es­pañola, 
al personificar a la reina, sino también a los novohis­panos que con las lá­grimas 
del Águila Mexicana manifies­tan su tris­teza, y también su identidad como pue­
blo integrante de esa monarquía. Nos servirá para ello la relación de las exequias 
fú­nebres de María Bárbara de Braganza celebradas en la Catedral de México 
en , cu­yos jeroglíficos son un verdadero compendio del simbolis­mo de las 
cualidades aguileñas.

	N o obs­tante, conviene señalar en primer lu­gar la importancia que es­ta ave 
ha tenido en la emblemá­tica. Las nu­merosas cualidades hacen de ella uno de 
los animales más frecuentes en los libros de emblemas: en su Orni­tología em­ble­
máti­ca, José Ju­lio García Arranz es­tu­dió treinta representaciones dis­tintas en 
las que se ejemplifican sus cualidades políticas, militares, morales, amorosas y 
cris­tianas. Por ejemplo, de claro contenido moral es el emblema que Andrea 
Alciato presenta en su Em­blematum li­ber (Augs­burgo, ) del águila enfrenta­
da a un es­carabajo para demos­trar que se ha de temer has­ta a los más pequeños, 
recogiendo una fá­bu­la de Esopo (fig. ). Es­te mis­mo au­tor incluía otro emblema 
con el sepulcro de Aris­tómenes sobre el que se situaba un águila explayada y 
que, según algu­nos comentaris­tas de Alciato, cons­tituía un emblema exaltador 
de Carlos V, quien había sido coronado emperador en Bolonia en , un año 
antes de la pu­blicación del libro.
	O tros emblemas presentaban al águila como ejemplo de virtu­des políticas. 
Podemos citar la imagen del águila portando un cetro y rodeada de cigarras en 
la obra de Jacobus à Bruck Em­blemata políti­ca (), emblema , para repre­
sentar que el príncipe no ha de considerar los ru­mores sobre su actuación si és­ta 

	   

. Para ello hemos consultado el ejemplar que se conserva en la Biblioteca Nacional de México, 
Tristes Ayes de la Águi­la Mexi­cana, Reales Exequias de la Serenísi­ma Señora Da. María Magdalena 
Bárbara de Portugal, Cató­li­ca Reyna de España, y augusta em­peratriz de las In­dias, Celebradas en 
el Tem­plo Metropoli­tano de la Im­perial ciudad de Mé­xi­co, los días  y  de mayo del año de . 
Dadas a luz por los señores comi­sarios Lic. D. Joseph Rodríguez del Toro, Caballero de la Orden de 
Calatrava, y Lic. D. Domin­go Trespalacios, Caballero del Orden de San­tiago, del Con­sejo de su Majes­
tad, y de sus Oi­dores en esta Real Audien­cia. Con li­cen­cia en la Im­pren­ta de la Bi­blioteca Mexi­cana, 
año de .

. José Ju­lio García Arranz, Orni­tología em­blemáti­ca. Las aves en la li­teratura sim­bó­li­ca ilustrada 
en Europa duran­te los si­glos xvi y xvii, Mérida, Universidad de Extremadu­ra, , pp. -, y 
Bestiario medieval, Madrid, Siruela, .



se encamina al bien común. O la imagen del águila acompañada de un haz de 
rayos, como animal portador de las armas de Jú­piter, rica en variantes icono­
grá­ficas y en significados, como por ejemplo conformando un es­tandarte para 
alu­dir al es­tado de gran poder militar en las Devi­ses heroï­ques de Clau­de Paradin 
(), o la empresa de Maximiliano II, heredada luego por su nieto Carlos V, 
con un águila bicéfala coronada y explayada con un haz de rayos y una rama de 
lau­rel flanqueándola, para significar el trato que debía darse a cada uno según 
sus méritos, es decir, la capacidad del príncipe para premiar o cas­tigar, y que 
recogió Girolamo Rus­celli en Le im­prese illustri ().
	 Rus­celli recopiló en su obra otras imá­genes aguileñas de gran éxito como 
el águila que mira al Sol, representación recu­rrente y de variado simbolis­mo. 
Por ejemplo, en la obra de es­te au­tor cons­tituía un emblema amoroso si és­ta se 
encontraba en vuelo hacia el Sol en medio de una tormenta, pues simbolizaba 
cómo el amante que deseaba conseguir a la persona amada debía su­perar todas 
las dificultades. Joachim Camerarius, en Sym­bolorum et em­blematum (), 
atribuía sin embargo un significado heroico a es­te emblema para simbolizar a 
aquel que, a pesar de todas las dificultades, cumple con su voluntad. Rus­celli 
trataba por segunda vez es­ta imagen en su obra, aunque el ave aparecía posada 
en el suelo mirando al Sol, como ejemplo de quien tiene su pensamiento pues­to 
siempre en Dios, empresa que pertenecía a Irene Cas­triota, princesa de Bisig­
nano. Otros au­tores, como Jacobus Typotius en sus Sym­bola di­vi­na & humana 
() y Salomón Neu­gebauer en su Selectorum sym­bolorum (), incluían 

	      	 

. Andrea Alciato, Emblematum liber (a. ed. 
Augsburgo, ), Madrid, Akal, , p. 211.



en sus obras es­ta mis­ma imagen como empresa de diversos reyes, príncipes y 
du­ques con variados significados.
	O tra variante de es­ta imagen que recoge también Typotius es la representa­
ción del águila llevando a los polluelos hacia el Sol y obligándolos a dirigir la 
vis­ta hacia el as­tro, con el fin de que és­tos su­peraran la prueba de su excelencia 
al sos­tener la mirada a pesar de la intensidad de los rayos. Typotius tomó en 
cuenta esta imagen por tratarse de la divisa de María de Borgoña, asociada a la 
idea de la legitimidad de los herederos del emperador al su­perar la prueba.
	L a imagen del águila que mira al Sol, y que inclu­ye la cualidad de renovación 
de sus plu­mas, también fue recopilada por otros emblemis­tas para significar la 
renovación cris­tiana a través de los sacramentos de la Eu­caris­tía, la Penitencia y 
el Bau­tis­mo, como por ejemplo en las Sym­bola di­vi­na de Typotius.
	L a lu­cha entre el águila y la serpiente fue frecuente también en los libros de 
emblemas, por lo general asociada a virtu­des bélicas o combativas. Así, por ejem­
plo, Clau­de Paradin la utilizó junto al mote Ut lapsu graviore ruat para simbo­
lizar la fu­nes­ta lu­cha entre dos personas orgu­llosas y las trá­gicas consecuencias 
que ella puede acarrear; Joachim Camerarius, para avisar también de los fatales 
resultados de la guerra entre dos grandes potencias.
	L os emblemis­tas es­pañoles incorporaron en sus obras diversas imá­genes del 
ave real, tanto en libros de emblemas como en las relaciones de exequias, que 
catalogaron John T. Cull y Antonio Bernat Vis­tarini en su En­ci­clopedia Akal de 
em­blemas españoles ilustrados.

	L as Em­presas morales (Bruselas, 1680) de Juan de Borja contienen varios 
emblemas dedicados al águila. Encontramos por un lado al águila del agua 
con un pez y un pá­jaro como empresa de los que se han ejercitado tanto en la 
navegación como en la guerra; igualmente, al águila agarrando a la tortu­ga para 
simbolizar que, cuanto más alto se pretende llegar, más du­ra será la caída; o al 
águila en su nido en lo alto de una peña para simbolizar que el que asu­me las 
dificultades de vivir virtuosamente, así lo haga del modo más arduo y difícil, no 
tiene nada que temer. También mues­tra Borja al águila ju­piterina con los rayos 
en las garras para que los príncipes recuerden que su poder emana directamente 
de Dios y actúen en consecuencia. El águila con una flecha clavada en el pecho 
simbolizaba para el emblemis­ta lo doloroso de que uno mis­mo se vea herido por 
sus propias armas (fig. ). El águila que mira al Sol representaba la virtud de la 

	   

. John T. Cull y Bernat Vis­tarini, En­ci­clopedia Akal de em­blemas españoles ilustrados, Madrid, 
Akal, .



renovación en Dios. Es­tos últimos emblemas de Borja son es­pecialmente intere­
santes para nues­tro es­tu­dio pues pueden resultar similares a los del catafalco de 
Bárbara de Braganza, como comentaremos más adelante.
	 Sebas­tián de Covarru­bias Horozco, en sus Em­blemas morales (Madrid, ), 
recoge la imagen del águila coronada sobre el globo terres­tre y mirando al Sol, 
entre las dos columnas del Plus ultra y sobre el lema Tertia regna peto, para simbo­
lizar la glorificación de Felipe II tras su muerte. Asimis­mo, la imagen del águila 
as­cendiendo a un niño al cielo mientras dos hombres la contemplan simboliza 
la as­censión a los cielos de Cris­to. El emblema  de la primera centu­ria repre­
senta de nuevo al águila con la tortu­ga para avisar de la excesiva ambición de 
príncipes y minis­tros y de la du­ra caída que puede acarrear. En el emblema  
mues­tra la tradición según la cual el águila dirige a sus polluelos hacia el Sol, 
que vimos en Typotius con otro matiz, para ejemplificar la vida contemplati­
va orientada hacia Dios. Hernando de Soto, Em­blemas morali­zados (Madrid, 
), también es­cribía sobre es­ta tradición en su emblema  para significar el 
au­toconocimiento.
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. Juan de Borja, Empresas 
morales (1a. ed., Bruselas, 1680), 

Carmen Bravo-Villasante 
(ed.), Madrid, Fundación 

Universitaria Española 
(Colección Facsímiles 7),  

, p. 19.



	E n la obra de Juan Francis­co de Villaba Em­presas espi­ri­tuales y morales 
(Baeza, ), des­taca la empresa  de la primera parte que mues­tra al águila 
llevando a los polluelos en su es­palda para simbolizar a Cris­to protector con el 
mote Sic def­fensso meos. La empresa  representa una es­pada que amenaza a 
una serpiente enros­cada en un águila para simbolizar que se ha de cas­tigar y eli­
minar el pecado, aunque sin dañar al pecador, a partir de una fá­bu­la que narra 
Eliano en su Historia de los ani­males. Recoge también al águila con la tortu­ga en 
la empresa  de la segunda parte, de nuevo con el significado de la du­ra caída 
cuanto más alto se su­be.
	D iego de Saavedra Fajardo, en su Idea de un prín­ci­pe políti­co christiano (Móna­
co, ), empresa , presenta a un ave bicéfala mitad águila mitad aves­truz 
portando el rayo ju­piterino y una herradu­ra res­pectivamente para simbolizar 
cómo los príncipes reciben directamente la facultad de ejercer la jus­ticia de Dios 
y cómo han de tener las cualidades de ambos animales para ejercitarla y soportar 
sus consecuencias.
	E n la Idea del buen pastor (Lyon, ), Francis­co Nú­ñez de Cepeda inclu­ye 
la imagen del águila ju­piterina sobre un pedes­tal portando un cá­liz en la garra 
derecha y el haz de rayos en la izquierda en el emblema XLV. Simbolizaba la vir­
tud para premiar y cas­tigar que ha de tener el prelado eclesiás­tico. En la empre­
sa XXXIV, el águila protege a sus polluelos en el nido sobre una peña de unas 
víboras que intentan su­bir para alu­dir a la vigilancia y cuidado que los prelados 
han de tener sobre los cris­tianos.

	 Si nos centramos en el ámbito geográ­fico en el que se produ­cen los jeroglífi­
cos para el catafalco de María Bárbara de Braganza, encontramos igualmente en 
la Nueva Es­paña un uso frecuente del águila como animal emblemá­tico. En una 
de las representaciones más habituales del águila, és­ta forma parte del es­cu­do de 
algu­nas ciu­dades novohis­panas, como el de Tzintzuntzan, que presenta al águi­
la mirando al Sol con el pico abierto, otorgado en  —de clara ins­piración 
eu­ropea aunque mixtificado con tradiciones indígenas—, o el de Texcoco: el 

	   

. Manuel Pérez Lozano, La em­blemáti­ca en An­dalucía. Sím­bolos e imágenes en las Empresas de 
Vi­llaba, Córdoba, Universidad de Córdoba, .

. Véase la edición de Rafael García Mahiques, Em­presas sacras de Nú­ñez de Cepeda, Madrid, 
Tuero, .

. Res­pecto al águila en los es­cu­dos de algu­nas ciu­dades de población indígena, véase Hans 
Ros­kamp, “La heráldica novohis­pana del siglo ”, en Herón Pérez Martínez y Bárbara Skin­
fill Nogal (eds.), Esplen­dor y ocaso de la cultura sim­bó­li­ca, México, El Colegio de Michoacán/ 
Conacyt, , pp. -.



águila sobre el nopal como es­cu­do que acompaña a las personificaciones de la 
Nueva Es­paña y sobre todo como timbre del es­cu­do de la ciu­dad de México.
	L a tradición del águila mirando al Sol fue otra imagen frecuente no sólo en 
los jeroglíficos fú­nebres, como veremos, sino por ejemplo en la azu­lejería, tal 
como cita Jaime Cuadriello, del panel encontrado en el basamento de la reja de 
ingreso a la capilla domés­tica del colegio de Tepotzotlán que representa al águila 
dirigiendo a sus polluelos hacia el Sol, simbolizando el “itinerario es­piritual”.

	L a cultu­ra emblemá­tica se manifes­tó también en la Nueva Es­paña en mu­ra­
les, lienzos, grabados, biombos y pintu­ra al temple, por ejemplo. Pero es en las 
relaciones fes­tivas donde se debe ras­trear el impacto y desarrollo de la cultu­ra 
emblemá­tica en el virreinato, pues cons­titu­ye el material fundamental para su 
es­tu­dio. Como señaló Víctor Mínguez, los emblemis­tas mexicanos no compu­
sieron sus propios compendios de emblemas sino que fundamentalmente se 
dedicaron a utilizar los libros de emblemas traídos des­de Eu­ropa para diseñar 
los jeroglíficos para las arquitectu­ras efímeras. En es­tas relaciones, tanto de 
monarcas como virreyes, prelados y hombres ilus­tres, se inclu­yeron jeroglíficos 
que recogían la imagen del águila, frecuentemente en el contexto de la renova­
ción de sus plu­mas, el rapto de Ganímedes y su cualidad de mirar al Sol. Por 
ejemplo, en el arco de entrada del obis­po Francis­co de Aguiar y Seijas en , se 
representó un águila guiando a sus polluelos hacia el Sol para simbolizar cómo 
el obis­po iba a acabar con la idolatría al hacer que los novohis­panos le siguie­
ran, en la religión cris­tiana. En los arcos de entrada de los virreyes marqués de 
Villena, en , y Matías de Gálvez, en , encontramos también jeroglíficos 
con águilas.

	D e mayor interés resulta la entrada del virrey marqués de las Amarillas en 
, pues en su arco diversos jeroglíficos tenían como tema el águila, divisa de 
los dos imperios, el es­pañol y el azteca. En él se inclu­yeron imá­genes como el 

	      	 

. Jaime Cuadriello, “Los jeroglíficos de la Nueva Es­paña”, en J. Cuadriello et al., Juegos de 
in­genio y agudeza. La pin­tura em­blemáti­ca en la Nueva España, México, Conaculta-Mu­nal, , 
p. .

. Víctor Mínguez, “-: agonía emblemá­tica. El ocaso de la cultu­ra simbólica”, en Pérez 
y Skinfill (eds.), op. cit., p. .

. Víctor Mínguez, “La emblemá­tica novohis­pana”, en Bárbara Skinfill Nogal y Eloy Gómez 
Bravo (eds.), Las di­men­siones del arte em­blemáti­co, México, El Colegio de Michoacán/Conacyt, 
, p. .

. Cuadriello, op. cit., p. .
. Véase José Miguel Morales Folguera, Cultura sim­bó­li­ca y arte efímero en Nueva España, 

Granada,  Junta de Andalu­cía, .



águila bicéfala en su nido para representar al marqués y a su es­posa, las armas 
de México, el rapto de Ganímedes, el águila portando las armas de Jú­piter y 
personificando al virrey como representante del monarca, el águila mirando al 
Sol, un águila volando en medio de la tempes­tad, un águila guiando a un agui­
lu­cho hacia el cielo. És­te puede cons­tituir quizá el precedente más cercano, pues 
recordemos que fue du­rante el gobierno del virrey de las Amarillas cuando se 
realizaron las exequias de Bárbara de Braganza.

El águi­la en las exequias reales hispáni­cas

Podemos citar varios ejemplos de exequias reales en que el águila es utilizada en 
los jeroglíficos para encarnar virtu­des regias, conceptos políticos o a las propias 
personas reales. Por ejemplo, en la Descripción de las hon­ras fú­nebres que se hi­cie­
ron a la cató­li­ca majestad de D. Phelippe quarto, de Pedro de Monforte (Madrid, 
), dos jeroglíficos fueron ejemplificados con águilas. En uno de ellos el 
águila coronada simbolizaba a la reina viu­da; en el otro se representó la renova­
ción de sus plu­mas para alu­dir a la idea de relevo dinás­tico.
	D es­de comienzos del siglo  encontramos una interesante asociación 
entre el águila y la reina, que observamos en diversas exequias dedicadas a las 
reinas de la casa de Aus­tria. Por ejemplo, las exequias de la emperatriz María 
de Aus­tria realizadas en el Colegio de la Compañía de Jesús de Madrid es­tán 
enteramente dedicadas a des­tacar las virtu­des de la reina aus­triaca a través del 
águila real y del águila bicéfala. En las exequias de Clau­dia Felize de Aus­tria, 
emperatriz de Alemania y reina de Bohemia y Hungría, don José de Madrid, 
religioso capu­chino de San Francis­co, se encargó de realizar el epitafio ante el 
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. Sobre es­te arco, véase ibid., pp. -.
. Sobre es­tas exequias, véase, Ma. Adelaida Allo Manero, “Mensaje simbólico de los jeroglí­

ficos de las exequias de Felipe IV”, en Arte funerario. Coloquio in­ternacional de historia del arte, 
B. de la Fuente y L. Noelle (comps.), México, Universidad Nacional Autónoma de México-
Instituto de Investigaciones Estéticas, 1986, vol. I, pp. -; Steven Orso, Art and Death at the 
Spanish Habsburg Court: the Royal Exequies for Phi­lip IV, Colombia, University of Mis­sou­ri Press, 
, y Víctor Mínguez, Los reyes solares, Cas­tellón, Universitat Jau­me I, , pp. -.

. Libro de las hon­ras que hi­zo el Colegio de la Com­pañía de Jesús de Madrid, a la M. C. de la 
em­peratriz doña María de Austria, fun­dadora del di­cho Colegio, que se celebraron a  de abril de 
, Madrid.



monarca Carlos II en . En él, el vuelo del águila viene a simbolizar la ele­
vación al cielo de la emperatriz Clau­dia, la mu­jer águila, a la que se parangona 
con la mu­jer del Apocalipsis como mu­jer fuerte.
	Co mo ya hemos comentado, la Nueva Es­paña, territorio integrado en la 
monarquía his­pá­nica, tampoco pu­do es­capar al dominio de la reina de las aves 
para representar a los monarcas, más aun cuando el animal tenía un papel des­
tacado dentro del simbolis­mo prehis­pá­nico. El ave no sólo fue utilizada como 
enseña de la población indígena, pues también la encontramos en diversos 
catafalcos fúnebres, aunque por lo general como símbolo de la monarquía his­pá­
nica. Podemos regis­trar la aparición del águila en el catafalco de Carlos V levan­
tado en el convento de San Francis­co en , en el de la Catedral de México en 
 des­tinado a las exequias de Felipe IV, en el del mis­mo lu­gar para las honras 
fú­nebres de Carlos II en , con las armas de México, y en el de Baltasar Car­
los, también en la Catedral de México, en el que la muerte del joven príncipe 
se simbolizó con el rapto de Ganímedes. En ellos el ave real fue utilizada para 
referirse a cualidades regias, a la gloria o as­censión al cielo del monarca, o como 
divisa y armas del emperador.
	 Pero no sólo fue utilizada es­ta ave para simbolizar las virtu­des regias mas­cu­li­
nas; también encontramos un precedente fú­nebre en la ciu­dad de México para 
celebrar las cualidades de una reina. En , el jesuita potosino Mathías de 
Ezquerra es­cribe la relación de las honras fú­nebres dedicadas a la reina Mariana 
de Aus­tria, con el títu­lo de La im­perial águi­la renovada para la in­mortali­dad de su 
nom­bre, en las fuen­tes de las lágri­mas que tri­butó a su muerte despojo de su amor. 
La relación es­tá dedicada al monarca, Carlos II. Los fu­nerales fueron ejecu­tados 
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. La agui­la im­perial elevada, epi­cedio sacro, que en las reales exequias de la serenísi­ma señora 
Claudia Feli­ze de Austria, em­peratriz de Alemania, y Roma, reyna de Bohemia y Un­gria, celebradas 
de orden, y en presen­cia del rey nuestro señor Don Carlos Segun­do, que Dios guarde, di­xo El Reveren­
dissim. P. Fr. Josef de Madrid, Madrid, Lu­cas Antonio de Bedmar, .

. Sobre las exequias reales en México, véase asimis­mo Víctor Mínguez Cornelles, Los reyes 
distan­tes, Cas­tellón, Universitat Jau­me I/Dipu­tación de Cas­tellón, .

. La im­perial águi­la renovada para la in­mortali­dad de su nom­bre, en las fuen­tes de las lágri­mas 
que tri­butó a su muerte despojó de su amor, y sin­gular argumen­to de su lealtad esta mexi­cana corte res­
ti­tuyen­do otra vez de su lago la Águi­la que durmió en el Señor para que descan­se en la li­son­ja pacífi­ca 
de sus on­das pues despierta a la eterni­dad la Reyna Nuesra Señora D. Mariana de Austri cuias fú­nebres 
pom­pas executó el Exmo. Señor D. Juan de Ortega Mon­tañés Obispo de la San­ta Iglesia de Valladolid 
Vi­rrey de esta Nueva España nom­bran­do por Comi­sario de ellas Al Señor D. Mi­guel Calderón de 
la Barca del Con­sejo de su Majestad  […] Descríbelas el Hermano Mathias de Ezquerra, México, 
Imprenta de Juan Joseph Guillena Carras­coso, .



por orden del obis­po y virrey don Juan de Montañés y en el texto se nos informa 
que el comisario fue don Miguel Calderón de la Barca y que las celebraciones 
tu­vieron lu­gar en la Catedral de México. Don Manuel de Es­calante, en su reco­
nocimiento, señala que en la pira se comparaban las cualidades del ave con las 
prendas y virtu­des de la reina, asociando al águila con la mu­jer fuerte, según el 
Libro de Proverbios, capítu­los  y . Un títu­lo de mu­jer fuerte-águila también 
era adecuado para Mariana por pertenecer a la Casa de los Aus­trias y ser es­posa 
de Felipe IV. Remite también Es­calante a imá­genes tradicionales de la reina de 
las aves cargando a sus polluelos a la es­palda cuando se refiere a que Mariana 
cargó la propia monarquía y a su hijo, a que entre sus vás­tagos sólo elige al que 
puede mirar al Sol y a que los protege recibiendo en su pecho las flechas de los 
cazadores.
	 Todo el programa por tanto giró en torno a la idea de las lá­grimas de la 
ciu­dad de México por la muerte de la reina y a la propia reina simbolizada en 
el águila y fue ideado por el propio Ezquerra. La pira, colocada bajo la cú­pu­la 
del cru­cero, cons­taba de un primer cuerpo en forma de es­trado de dos varas de 
altu­ra con  gradas reves­tidas de alfombras. En las extremidades del es­trado se 
colocaron cuatro obelis­cos pintados de ébano y oro donde se puso gran nú­mero 
de hachas. En los cuatro lados del es­trado se situaron  lienzos, cuatro en cada 
banda. Los lienzos tenían pintados jeroglíficos, símbolos y empresas con un pro­
grama que giraba en torno a la reina simbolizada en el águila imperial. De cada 
pintu­ra des­cendían dos columnas con los órdenes dórico, jónico y salomónico. 
En los intercolumnios se colocaron las poesías que explicaban los lienzos.
	E l segundo cuerpo era ochavado adornado con una es­trella ilu­minada por 
teas, ocho imperiales blandones y paños de terciopelo negro. Una gran tarja 
explicaba las honras que la ciu­dad dedicaba a su reina. El tercer cuerpo formaba 
un hexá­gono. Sobre él se situaban otros tres cuerpos en dis­minu­ción que acaba­
ban en punta, coronados por un cobertor y almohada en lama dorada. Sobre 
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. Tovar de Teresa afirma que no pu­do localizar la relación de Mathías de Ezquerra (al que él 
llama Martín) y que tomó la referencia de la obra de Medina La im­pren­ta en Mé­xi­co, t. III. Gui­
llermo Tovar de Teresa, Bi­bliografía novohispana de arte, primera parte, Im­presos relati­vos al arte 
de los si­glos xvi y xvii, México, Fondo de Cultura Económica, 1988, p. . Tampoco Francis­co 
de la Maza ni Morales Folguera, op. cit., recogen es­ta relación. Sí lo hace, aunque no analiza los 
jeroglíficos en profundidad, Adita Allo Manero, “Exequias de la Casa de Aus­tria en Es­paña, Italia 
e His­panoamérica”, tesis doctoral, Universidad de Córdoba, pp. -. El ejemplar consultado 
se encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid y la Biblioteca de la Real Academia de la His­
toria cuenta con otro ejemplar.



todo ello se colocó una corona imperial con la urna. Adita Allo Manero conside­
ra que la arquitectu­ra fue realizada por Pedro de Arrieta, quien en esos momen­
tos era maes­tro mayor de Obras Reales, de la Catedral y de la Inquisición.

	 Pasa a continuación en la relación Mathías de Ezquerra a comentar el tema 
de los jeroglíficos, jus­tificando el programa porque el águila fue siempre empre­
sa imperial, como reina de las aves, además de que su plu­maje simbolizaba lo 
fú­nebre. Remite también a la cos­tumbre de los fu­nerales pú­blicos romanos, en 
los que los sacerdotes soltaban un águila para simbolizar el alma del fallecido, 
que su­fría su apoteosis, y que pasaba a au­mentar el nú­mero de héroes en el fir­
mamento. Des­taca la utilización del águila como símbolo de Roma e inclu­so, 
con el cris­tianis­mo, como emblema de san Juan Evangelis­ta. Más tarde, el águi­
la, ahora bicéfala, pasó a ser la enseña del Sacro Imperio. El propio Ezquerra 
declaraba haber copiado los jeroglíficos de las exequias de Margarita de Aus­tria 
e Isabel de Borbón en Milán.

	L os jeroglíficos mos­traban todos ellos a un águila, frecuentemente combi­
nada con elementos celes­tes, animales, personajes mitológicos y símbolos cris­
tianos. Aunque no hemos profundizado en el aná­lisis del programa, cosa que 
preparamos para otro trabajo, los jeroglíficos resultan de un gran interés pues en 
ellos encontramos unidos tres elementos simbólicos de la monarquía es­pañola 
de gran importancia: el sol, el león y el águila, tema que ha es­tu­diado en diversas 
ocasiones el profesor Víctor Mínguez.

	 Por ejemplo, un lienzo representaba la majes­tad del Sol en el zodiaco y a 
Apolo condu­ciendo el carro. De las ruedas del carro una cadena dorada y negra 
ataba el pico de un águila coronada con la es­trella de Venus. El mote: Hac mons­
tran­te viam. Otro mos­traba al águila remontando el vuelo, y el Sol aparecía entre 
nu­bes. La sombra del águila se proyectaba en el suelo con el conocido Salmo 
de David: Viam Aqui­lae in caelo. El lienzo simbolizaba cómo el águila no deja 
ras­tro en su vuelo, pero su sombra mide al Sol. Otro lienzo mos­traba el templo 
de Ju­no sos­tenido por columnas de jas­pe negro. Entre es­tas últimas se divisaba 
un trono con un águila, entre cu­yas alas ardía la llama del sepulcro. A pesar de 
que cuatro vientos, simbolizados por cuatro bocas, intentaban apagar la llama, 
sólo conseguían avivarla más. El mote: Pugnan­tia profunt. El epigrama que lo 
explicaba es de una gran belleza:
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. Allo Manero, “Exequias de la…”, op. cit., p. .
. Idem.
. Víctor Mínguez, “Leo  fortis, rex  fortis. El león y la monarquía his­pá­nica”, en Víctor Mínguez 

y Manuel Chust (eds.), El Im­perio sublevado. Monarquía y naciones en España e Hispanoamé­-



Quanto mas de los vientos ultrajada,
Tanto se ve la antorcha más lu­cida;
Combatida es­tará, mas no apagada;
Ajada de sus soplos, no rendida.
No juzquez iace en hu­mo desatada
De es­ta antorcha Imperial la ilus­tre vida;
Fue su vida de llama, no perece,
Que si es su vida un soplo, a soplos crece.

Otro lienzo mos­traba el río Meandro con un cis­ne en él, que fes­tejaba su muerte 
ante la contemplación de un águila por encima de su cabeza que lo alzaba en el 
aire. El mote: Di­vi­na si­bi canit et orbi. Otro representaba a una nave con forma 
de águila surcando el mar, cu­yas alas es­taban henchidas como un velamen. El 
mote: Vae, vae, vae. Otro lienzo mos­traba a un león coronado, sobre cu­ya cabeza 
volaba un águila con las garras atadas por serpientes, alimañas que el ave arroja­
ba sobre la cabeza del león. El mote: Nil aptius, nil decen­tius. En definitiva, aun­
que no encontramos apenas semejanzas iconográ­ficas entre los jeroglíficos del 
catafalco de Mariana de Aus­tria y el de Bárbara de Braganza, vemos sin embargo 
cómo más de cincuenta años antes el águila imperial —que no el Águila Mexi­
cana— centra todo el programa iconográ­fico de la pira, personificando a la rei­
na, des­tacando la importancia de es­te animal emblemá­tico y significando cómo 
la muerte de ella representa renovación y paso a la vida eterna.

Las exequias de Bárbara de Bragan­za en la Catedral de Mé­xi­co

El  y  de mayo de  tu­vieron lu­gar en la Catedral Metropolitana de 
México las reales exequias de la reina María Magdalena Bárbara de Portu­gal, o 
Bárbara de Braganza. Es­ta soberana se casó con Fernando VI siendo apenas 
una adoles­cente, y aunque no fue mu­jer muy hermosa fue muy culta y amante 
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ri­ca, Madrid, Consejo Su­perior de Inves­tigaciones Científicas, . Véase también las obras 
citadas en las notas  y .

. No sólo se realizaron exequias fú­nebres en la ciu­dad de México: Francis­co de la Maza, Las 
pi­ras funerarias en la historia y en el arte de Mé­xi­co, México, Imprenta Universitaria (serie: Anales 
del Ins­titu­to de Inves­tigaciones Es­téticas), , pp. -, regis­tra también las celebradas en la ciu­
dad de Oaxaca y Morales Folguera, op. cit., pp. -, las de la ciu­dad de México y las de Oaxaca.



de las artes, en es­pecial de la mú­sica. No consiguió dar herederos al monarca, 
pero esto no hizo mella en la buena relación que según las crónicas tu­vo con el 
monarca. Tras una larga enfermedad, mu­rió en .

	E l au­tor anónimo de la relación mexicana, bajo el su­ges­tivo títu­lo de Tristes 
ayes de la Águi­la Mexi­cana (fig. ), pu­blicada en la Imprenta de la Biblioteca 
Mexicana en , nos informa que fueron los comisarios de las pompas reali­
zadas en la Catedral Metropolitana los licenciados don Joseph Rodríguez del 
Toro y don Domingo Tres­palacios, caballeros de las órdenes de Calatrava y 
Santiago, res­pectivamente, y oidores de la Real Au­diencia. Era por entonces 
virrey el marqués de las Amarillas, quién vigiló con celo la organización de las 
exequias.
	L a relación es­tá repleta de referencias a textos y tradiciones clá­sicas, pero 
introdu­ce una novedad con res­pecto a cualquier otra relación fú­nebre en la que 
el águila como animal emblemá­tico es­tá presente. Gran parte del programa ico­
nográ­fico gira en torno a la tris­teza del Águila Mexicana:

Eligimos pues, para idea o as­sumpto metaphorico de es­tos elogios fu­nerales a el 
águila Mexicana, Ave Real, que por su es­pecie es muy propia para representar los 
gemidos, y ayes en que se hace visible el dolor, y por su regio carácter, y reales dotes, 
la mas apta para simbolizar quanto puede hallarse de ilus­tre, y memorable en una 
reina sabia. La congruencia de es­ta idea de parte de México es visible. La Aguila es 
la divisa, y blason del es­cu­do de Armas de es­ta Imperial Ciu­dad, heredado del anti­
guo Imperio Mexicano.

	 Resulta significativo de la coyuntu­ra social y política el uso de la tris­teza del 
Águila Mexicana como asunto sobre el que va a girar una parte del programa 
iconográ­fico. Aunque ya hemos vis­to que exis­tió un precedente, des­tacamos 
de nuevo que en aquel caso la protagonis­ta era el águila imperial.
	 Hacia mediados del siglo  el es­píritu criollo reivindicaba en textos y 
lienzos el valor de la identidad nacional mexicana, un orgu­llo del ser mexicano 
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. Sobre el reinado de Fernando VI y Bárbara de Braganza, véase Antonio Bonet (coord.), Un 
rei­nado bajo el signo de la paz: Fernan­do VI y Bárbara de Bragan­za, Madrid, Minis­terio de Edu­cación 
y Ciencia, .

. José Rodríguez del Toro, junto con Félix Venancio Malo, fue también au­tor de la relación 
de las exequias de María Amalia de Sajonia en , Llan­to de la fama: reales exequias de la serenísi­
ma señora Da. Amalia de Saxonia…, México, Imprenta Nueva Antuerpiana de D. Cris­tóbal y D. 
Phelipe de Zú­ñiga y Ontiveros, .



que tendrá una gran influencia en la madu­ración de la idea de la au­tonomía de 
la Nueva Es­paña que finalmente incidirá en la consecu­ción de la independencia 
de México. Como acertadamente afirmó Jaime Cuadriello, es­te texto “sirve para 
manifes­tar el ya entonces exacerbado sentimiento de grandeza novohis­pana”. 
Víctor Mínguez también señaló cómo a lo largo de los siglos  y , y sobre 
todo en el , “los eru­ditos criollos fabricaron, trans­formaron y reinterpre­
taron las imá­genes emblemá­ticas bus­cando manifes­tar las raíces de su propia 
identidad cultu­ral”. És­te es quizá uno de los mejores ejemplos de ello, pues el 
águila imperial se trans­forma aquí en el Águila Mexicana.

	E l águila había sido ya des­de el imperio azteca la enseña de los ejércitos 
indígenas. Tras la conquis­ta, los nativos y criollos habían conservado en sus 
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. Jaime Cuadriello, op. cit., p. .
. Víctor Mínguez, “La emblemá­tica novohis­pana”, op. cit., p. .
. Recordemos que encontramos otros precedentes de reivindicación de la identidad mexicana 

y de la his­toria prehis­pá­nica en la entrada del virrey Conde de Paredes en , cuando se repre­
sentó a emperadores aztecas, o el ya citado del marqués de las Amarillas en .

. Autor anónimo, Tristes ayes de la Águila 
Mexicana…, portada, México, Imprenta  
de la Biblioteca Mexicana, , s.p.



es­tandartes a es­ta ave como su divisa y emblema de la ciu­dad de México, naci­
da con la visión del pueblo azteca en la lagu­na de un águila que devora a una 
serpiente. El ave había sido conservada en el timbre del es­cu­do de la ciu­dad 
colonial a pesar de que Carlos V no lo había contemplado al dotarlo en , y 
de que algu­nos virreyes intentaron su­primir el uso de tal emblema. A mediados 
del siglo , sin embargo, es­taba totalmente asu­mido por los criollos como 
animal que los representaba y las au­toridades lo toleraban e inclu­so lo usaban. 
También du­rante ese siglo se produ­ce una interesante simbiosis entre el águila 
azteca, la Virgen de Guadalu­pe y la mu­jer-águila de la visión de san Juan en el 
Apocalipsis. El resultado de es­ta poderosa imagen de la Virgen de Guadalu­pe 
sobre el águila y el nopal sintetizaba las devociones religiosas y el nacimiento de 
la conciencia patriótica nacional.
	 Pero no son sólo las lá­grimas y los ayes o gemidos del Águila Mexicana 
—como manifes­tación de la tris­teza de los mexicanos— el motivo de los  
jeroglíficos que adornaron el tú­mu­lo. También lo fueron las virtu­des del ave real 
como ejemplo para representar las virtu­des morales, políticas y cris­tianas de la 
reina María Bárbara. Es­tas virtu­des son las que condu­cen a la reina a la gloria y 
las que la hacen merecedora de la fama pós­tu­ma, como explican algu­nos lienzos. 
Otros jeroglíficos tienen como tema la tris­teza de los súbditos es­pañoles y portu­
gueses por la muerte de su soberana. De es­pecial belleza son aquellos referidos 
a la pena del monarca, Fernando VI, ante la muerte de su es­posa.
	E l aparato del tú­mu­lo consis­tió en una arquitectu­ra de  varas y media de 
alto, dividida en tres cuerpos y un remate. Su base era un zócalo dórico de planta 
cuadrada, abalaus­trado, en cu­yas es­quinas se habían levantado cuatro resaltes en 
forma de obelis­cos. Toda la arquitectu­ra es­taba pintada imitando piedras y mate­
riales ricos; así, en su conjunto el catafalco imitaba el jas­pe veteado sobre campo 
rosado, des­tacando algu­nos elementos con otro jas­pe más os­cu­ro. El dorado fue 
utilizado para des­tacar los perfiles, filetes, capiteles, candeleros y la corona impe­
rial que remataba la es­tructu­ra. Una magnífica águila imperial es­taba asentada 
sobre la corona culminando el catafalco. La imitación del mármol, el bronce y 
el carey servía para des­tacar otros elementos de la cons­trucción, es­pecialmente 
las es­cultu­ras. Una urna ocu­paba el lu­gar central del primer cuerpo, sobre un 
pedes­tal de orden corintio, ornamentado con los es­cu­dos de Es­paña y Portu­gal. 
Sobre la tumba el habitual cojín sos­tenía el peso de las insignias reales. Toda la 
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má­quina es­taba adornada con más de seis­cientas lu­ces y, como hemos mencio­
nado, con más de  poesías y  jeroglíficos, símbolos y emblemas.
	E s­ta breve des­cripción del catafalco apenas nos permite hacernos una idea 
general de la má­quina fú­nebre y de la riqueza que los lienzos y adornos ofrece­
rían al pú­blico mexicano. En el texto se hace clara referencia a la exis­tencia de 
una lá­mina grabada en la que se dibu­jaría la arquitectu­ra, pero des­graciadamen­
te no ha podido ser localizada. Ya Francis­co de la Maza advertía en  la desa­
parición de la lá­mina de los pocos ejemplares que se conservaban des­de fecha 
temprana. Pero consideraba que el catafalco pu­do haber sido reu­tilizado para 
las exequias de Fernando VI en , pues presentaba los mis­mos cuatro resal­
tes en las es­quinas de la arquitectu­ra, la corona como remate, las doce es­tatuas 
y otros elementos similares, aunque mu­chos otros se modificaron. Tampoco 
nos informa el au­tor de la relación del artis­ta encargado de la obra, si bien nos 
dice que era uno de los mejores de la ciu­dad y que levantó el catafalco en dos 
meses. Francis­co de la Maza cita la des­cripción de la pira realizada en el poema 
Breve Elogio y Descripción del Real Tú­mulo en que se in­si­núan las prin­ci­pales partes 
y ornato de su Arqui­tectura… que antecede a la relación. En él se dice del au­tor 
de la pira que es un indiano Apeles, que cau­sa celos al mis­mo Fidias y burla a 
Praxíteles. Es­to nos hace pensar que sería un pintor mes­tizo o criollo.
	 Todo el ornamento de la arquitectu­ra es­taba acompañado por nu­merosas 
poesías. Las cuatro primeras que la relación cita se encuentran en los lados de la 
urna, dos en latín y dos en cas­tellano, y redundan en la idea de la reina Mariana 
como la Reina Sabia, señalando su amplia cultu­ra y edu­cación, los gemidos y los 
ayes del Águila Mexicana y las virtu­des de la reina: la piedad, la fe y la caridad.

Los jeroglífi­cos de la pi­ra

La relación narra con bas­tante detalle el contenido icónico y el significado de los 
 jeroglíficos, así como los motes y las poesías que los acompañan. A pesar de la 
minu­ciosa des­cripción de los primeros  jeroglíficos, no se nos indica dónde es­
taban situados; como nos dice el au­tor, “en la explanación de sus conceptos o 
sentencias no seguimos el orden con que se colocaron, sino el que deben guardar 
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entre sí las mis­mas poesías, según la graduación de sus poetas”. Sí sabemos que 
los  res­tantes se colocaron en los  frentes del zócalo de la urna.

Las virtu­des de la reina

Las cualidades del águila recogidas en los nu­merosos textos de au­tores antiguos 
des­de Aris­tóteles, has­ta los au­tores cris­tianos y los bes­tiarios medievales, son las 
que sirven al au­tor para ejemplificar las virtu­des de la reina. No sólo sirvieron 
es­tos textos en cuanto a la narración de dichas cualidades y para aclarar su sig­
nificado cris­tiano o pagano, sino también como fuente icónica para componer 
los diversos jeroglíficos.
	As í por ejemplo, para representar la paciencia, la más heroica de las virtu­des 
según el au­tor, pues­to que la reina soportó todas las incomodidades de su enfer­
medad, se tradu­jo en la imagen de un águila coronada sos­tenida en el aire, con 
el es­cu­do que le protege el pecho tras­pasado por algu­nas flechas que des­de la 
tierra le lanzan unos cazadores. Un verso de la Eneida sirve como mote y explica 
la imagen: Nec vulnera terrent.

	 Para representar la fortaleza se dibu­jó a un águila coronada en vuelo sobre 
una montaña des­pejada, mientras otras aves hu­yen y caen en medio de una 
tempes­tad. Con ello se comparaba también a la reina con el lau­rel, como árbol 
que se libra de los rayos, pues la reina se libró también de los dardos de la enfer­
medad. La cons­tancia y la paciencia, virtu­des derivadas de su fortaleza, se ejem­
plifican con es­ta mis­ma propiedad del águila de no verse afectada por los rayos, 
razón por la cual es la encargada de portar los de Jú­piter. Para representar es­tas 
virtu­des se dibu­jó un torreón sobre un monte aguantando la embes­tida de los 
relámpagos; a sus pies, un águila, sentada a la sombra de un lau­rel, no se asus­ta 
por la fuerza de la tempes­tad. De nuevo es un verso de la Eneida el utilizado 
como mote: Potuit, que pluri­ma virtus esse fuit.

	E l águila fue asociada, en los textos de la Antigüedad, a Zeus-Jú­piter como 
su atribu­to; en otras ocasiones inclu­so identificándose con él. Zeus había recibi­
do los rayos de los cíclopes al liberarlos del Tártaro, obteniendo así el dominio 
sobre el cielo y sobre los dioses y los hombres como rey. Ambos atribu­tos del 
dios, el águila y los rayos, servían para identificarle. El águila, además, según 
Plinio, era la única ave que jamás había sido aniquilada por los rayos y por tanto 
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la única que podría portar las armas de Jú­piter. Así la mues­tra Juan de Borja 
en el emblema citado líneas arriba. Otros au­tores antiguos, como Virgilio y 
Ovidio, y medievales, como Tomás de Cantimpré y Vincent de Beau­vais, reco­
gieron también es­ta cualidad del ave. Una divisa semejante dedicó Girolamo 
Rus­celli al rey Segis­mundo I de Polonia: un águila con un ramo de lau­rel en el 
pico y flanqueada por cuatro rayos, para significar la tranquilidad de ánimo para 
enfrentarse a las dificultades, pues dis­fru­ta de la protección divina. El lau­rel, 
como el águila, también tenía la cualidad de proteger contra los rayos, según 
au­tores como Plinio, Suetonio o Piero Valeriano.

	O tro lienzo volvía a redundar sobre es­ta idea de la cons­tancia como virtud 
heroica que la reina había demos­trado al soportar los embates de la larga enfer­
medad. De nuevo se des­tacaba la cualidad del águila de conservar la serenidad 
en medio de tempes­tades y se dibu­jó para ello a los cuatro elementos horrorosa­
mente alterados: una tormenta que había des­trozado árboles y plantas. En un 
trozo de mar se observaba un barco nau­fragando, pero en medio del jeroglífico 
se pintó un águila entronizada sobre un tronco de olivo majes­tuosamente sere­
na. Es­te árbol venía a significar la paz con la que de manera heroica soportó la 
reina los embates de la enfermedad.

	 Para señalar las virtu­des cris­tianas de la reina se des­tacan las cualidades del 
águila como real pá­jaro por su fuerza, majes­tad, velocidad y elevación de vuelo. 
Al compararse ese magnífico vuelo del águila con el curso de la vida de la reina, 
quien practicó la piedad y las virtu­des cris­tianas, se indicaba a los es­pañoles el 
camino del cielo. Para ello se dibu­jó en el lienzo un águila en vuelo hacia el cielo, 
cu­yo camino es­taba ilu­minado por es­trellas. Abajo, una figu­ra que representa­
ba a Es­paña observaba con un anteojo ese fenómeno de la piedad cris­tiana. El 
mote: Viam Aqui­liae in caelo (Proverbios, ).
	U na de las tradiciones más famosas de es­ta ave servirá para ejemplificar la 
lu­cha contra el pecado. Así, se hace referencia a la aversión que el ave sentía por 
la serpiente, el animal más “vil, alevoso, atrevido, as­tu­to y sangriento”. Por ello 
es frecuente encontrar representaciones del águila sos­teniendo a una serpiente 
en el pico, imagen que, como dice el cronis­ta, utilizaron como es­tandarte los 

	   

. Plinio, Historia natural, Madrid, Gredos, 1995-2000, lib. X, p. .
. Véase García Arranz, Orni­tología…, op. cit., pp. -.
. Ibid., p. .
. Idem.
. El olivo como símbolo de la paz lo cita ya Alciato, Em­blemas, Madrid, Akal, .



mexicanos prehis­pá­nicos y que formó parte también del es­cu­do de armas de la 
Imperial Ciu­dad de México. El águila atacando a la serpiente tenía también una 
larga tradición en la cultu­ra occidental, des­de Homero, Aris­tóteles, Nicandro de 
Colofón, Plinio, Clau­dio Eliano, Virgilio y Horacio, has­ta llegar a la etapa medie­
val como símbolo de la lu­cha de Cris­to o de los cris­tianos contra el pecado.

	E s­ta facultad del águila resultaba muy apropiada para simbolizar la piedad 
y el corazón cris­tiano que ha de lu­char du­rante toda su vida contra todos los 
pecados y vicios, simbolizados en la serpiente. La reina María Bárbara se des­tacó 
también como un águila vigilando en su palacio y en sus sirvientes a aquellos 
que cometieran pecados o tu­vieran vicios para reconvenirlos. Se representó en el 
jeroglífico, para ilus­trarlo, un elevado monte con un pequeño jardín en su cima, 
defendido por un mu­ro de jas­pe. Por el mu­ro se precipitaban mu­chas serpientes 
de varias es­pecies hu­yendo de la presencia de un águila, que vigilaba el pequeño 
huerto e impedía el paso de cualquier animal enemigo.
	L a virtud de la jus­ticia se representó en un lienzo del zócalo. Para ello se alu­
día a la cualidad del águila de adminis­trar los rayos a Jú­piter y la representación 
del Príncipe Jus­to como un águila con una corona en el pico y un rayo en la 
garra con el mote: Cui­que suum, imagen que nos recuerda la divisa empleada 
por Carlos V, recogida por Rus­celli y que citamos anteriormente. También es 
representativa de la jus­ticia la tradición según la cual el águila rechaza de su 
nido a los polluelos que no pueden mirar directamente al Sol, o la cons­tante 
persecu­ción de serpientes y víboras. En el lienzo se quiso representar por tanto 
al águila ejercitando un acto de jus­ticia, en concreto contra la Muerte, pues 
quitarle la vida a un príncipe es el acto más injus­to que és­ta comete. Para ello se 
pintó un sepulcro sobre cu­ya lá­pida es­taba sentada la Muerte, armada con peto 
y morrión, con las alas arrojadas en tierra. Un águila en pleno vuelo robaba a la 
Muerte el arco y las flechas, dejándola desarmada para que no pu­diera profanar 
ni la majes­tad ni a ningún otro monarca es­pañol.
	Aun que no se trata de virtu­des en sí, algu­nos jeroglíficos señalan hechos 
dignos de alabanza de la vida de la reina. Por ejemplo, uno de los jeroglíficos 
del zócalo des­taca la protección de la reina a las jóvenes es­pañolas y pone como 
símil la relación entre el águila y la paloma, pues, aunque algu­nos es­critores anti­
guos las señalaban como aves antagónicas, la primera protegía en ocasiones a 
la segunda. Para simbolizar es­te amparo brindado a las monjas es­pañolas con la 
fundación de conventos, sobre todo el de la Visitación de Madrid, se dibu­jó en 
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la tarja un convento situado en lo alto de un monte, que sólo mantenía abierta 
su cúpu­la. Hacia la cú­pu­la se acercaba en vuelo un águila coronada con las alas 
extendidas, bajo las cuales algu­nas palomas se refu­giaban. Así se simbolizaba 
cómo la reina había patrocinado a las jóvenes para ingresar en la clau­su­ra.
	 Todas es­tas virtu­des y hechos dignos de elogio quedan resu­midos en el últi­
mo jeroglífico del zócalo, en el que se afirma que la virtud se sos­tiene por las 
tres virtu­des divinas, la fe, la es­peranza y la caridad. Es­tas virtu­des teologales son 
la raíz de cualquier otra virtud y todas las tu­vo la reina, citándose ejemplos en 
el que se demues­tra que practicó las tres. Y es­te trío se simboliza en una sola 
acción, que es el tema del jeroglífico: la capacidad del águila de remontarse has­ta 
el cielo, sos­tenerse en él por largo tiempo y mirar fijamente al Sol, sin que sus 
rayos la debiliten o moles­ten a la vis­ta. De nuevo un emblema de Borja puede 
ejemplificar perfectamente es­te jeroglífico (fig. ). La fe sería la vis­ta inmóvil y 
fija en la mis­ma fuente de luz, la es­peranza, el vuelo elevado y recto hacia el cie­
lo, y la caridad, el amor del águila hacia el Sol, que es tan ardiente que la obliga 
a arrojarse violentamente al agua. El mote no puede ser más oportu­no: Solem 
vi­det, evolat, ardet de Angelo Policiano.
	E s­ta cualidad del águila de mirar directamente al Sol fue también glosada por 
los au­tores antiguos, como Aris­tóteles, Plinio y Clau­dio Eliano, y cris­tianos como 
Ambrosio de Milán, Agus­tín de Hipona o Isidoro de Sevilla, es­te último profu­sa­
mente repetido en los bes­tiarios. En general, venía a simbolizar la vida contempla­
tiva y el ejercicio de las virtu­des cris­tianas y de la devoción. La imagen además 
fue muy utilizada como emblema o como empresa y divisa en toda Eu­ropa.

La Gloria y la as­censión a los cielos

Un gru­po importante de jeroglíficos se dedica a la gloria pós­tu­ma de la reina 
Mariana, su as­censión a los cielos, merecida por las virtu­des cris­tianas que en 
vida demos­tró. Es­ta as­censión, representada en el vuelo hacia el cielo del águila, 
tiene una clara vincu­lación con el ritual de los fu­nerales de los emperadores, 
que llegaba a su clímax con la apoteosis simbolizada por el vuelo del águila, ani­
mal que según algu­nas fuentes —Dión Casio y Herodiano— se soltaba en el 
momento de encender la pira. Son frecuentes en el catafalco las representacio­
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nes de as­censiones al cielo, mientras la figu­ra de la Muerte —figu­ra inelu­dible 
en un tú­mu­lo barroco— observa impotente que ni ella es capaz de acabar con 
la gloria de los virtuosos y excelentes. En es­tos jeroglíficos presenta el au­tor una 
mayor originalidad, si bien basado siempre en la au­toridad antigua. La compo­
sición iconográ­fica es en ellos más au­daz.
	As í, por ejemplo, el tercer jeroglífico representaba al águila celes­tial, recono­
cida por llevar en el pico una corona de es­trellas, en un círcu­lo de lu­ces, en el 
momento en que es­tá siendo arrancada de su trono para cederlo al águila es­pa­
ñola, que abandona el solio sobre los dos mundos para ocu­par el solio celes­te. 
De es­te modo se venía a significar que el águila es­pañola, la reina, abandonaba 
su trono temporal, pero para ir a ocu­par un trono celes­tial. Para representar el 
as­censo de la reina a los cielos se recu­rrió a la iconografía del rapto de Ganíme­
des, como símbolo también del as­censo al cielo de los príncipes de la antigüe­
dad a lomos del águila. La Muerte, con el arco y las flechas arrojadas al suelo, 
observaba impotente el rapto. El mote de nuevo es un verso de Virgilio: Evexit 
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ad athera virtus. Es decir, sólo as­cienden al cielo los de origen divino, aquéllos 
a los que Jú­piter (Dios) amó, o los que por la virtud se su­bliman. Encontramos 
un precedente de es­ta imagen, en un tú­mu­lo mexicano: se trata del jeroglífico 
de las exequias de Baltasar Carlos en la Catedral de México, en el que se repre­
senta el rapto de Ganímedes, adoptando el monarca el papel del mu­chacho y la 
ciu­dad de México el del águila.
	O tro jeroglífico ahondaba en es­te tema al representar en el cielo un carro 
triunfal tirado por pavos reales, donde se situaba entronizada un águila real con 
corona y cetro, con el pecho tras­pasado por una flecha. Es­ta imagen podría 
remitir también a Ju­no, diosa que se solía representar sentada en un carro tira­
do por pavos reales. La Muerte le observaba des­de la tierra, con las flechas y el 
arco arrojados al suelo. En el carro ondeaba una banderola con la ins­cripción: 
Servat post fata coronam. Todo el jeroglífico giraba en torno a la idea de que sólo 
la virtud su­pera a la muerte, idea que el au­tor ejemplifica con otra tradición en 
torno al águila: es la única ave que al fallecer se sitúa en lo alto de una montaña, 
simbolizando su excelencia y su elevación por encima de otras aves, pues ni la 
muerte puede anu­lar su majes­tad.
	L a as­censión al cielo de la reina también se representó con un águila 
remontándose al cielo, mientras es perseguida por la Muerte que, sobre un 
macilento y alado caballo, la va asaetando. Pero la muerte no sólo es la as­cen­
sión a los cielos, sino también la renovación de la reina. El au­tor comenta es­ta 
propiedad de renovación del ave citando a varios au­tores antiguos y el famoso 
Salmo 3 de David: Renovabi­tur ut Aqui­lae juven­tus tua. Se representa es­ta 
propiedad de renovación —la de los jus­tos en su vertiente cris­tiana— con el 
dibu­jo de la Muerte ves­tida de pes­cadora lanzando una red al río para cazar a 
un águila que renovaba sus plu­mas en él, y así el águila es­capaba a la muerte 
levantándose de las aguas como si renaciese de ellas. Así la reina se renovaba 
continuamente con sus virtu­des cris­tianas, con la piedad y con la penitencia, 

	   

. Virgilio, Enei­da, op. cit., lib. VI: “Es­to pu­dieron sólo unos pocos, de divino origen, favoritos 
de Jove, o que a la altu­ra con férvi­da virtud se subli­maban”.

. La iconografía del carro tirado por pavos reales que acompañan a Ju­no podemos observarla 
en el ciclo de grandes lienzos de María de Médicis pintados por Pedro Pablo Ru­bens para el pala­
cio de Lu­xemburgo. En concreto, en la obra En­cuen­tro de María de Mé­di­cis y En­ri­que IV (-
, Mu­seo del Louvre, París) donde la reina francesa aparece precisamente como la diosa. Ju­no 
resultaba muy apropiada para representar de forma simbólica a las reinas, pues era la soberana de 
los dioses, además de la diosa del matrimonio.

. Salmos, : “renuévese tu ju­ventud cual el águila”.



y la muerte fue su última trans­formación pues le permitió librarse del peso 
del cuerpo.
	E s­ta cualidad del águila que mediante su as­censión has­ta el Sol quemaba sus 
plu­mas, para luego arrojarse violentamente al agua y mu­tar así su plu­maje, fue 
también recogida por los textos antiguos, y de forma completa en El fi­sió­logo, y 
es también una idea muy frecuente en la emblemá­tica. Los au­tores cris­tianos la 
adoptaron para hacer alu­sión a la penitencia o al bau­tis­mo. La as­censión al cielo 
es la bús­queda del Sol de jus­ticia, que es Jesu­cris­to. En la emblemá­tica his­pá­nica 
podemos des­tacar el citado emblema de Juan de Borja aparecido en Em­presas 
morales o el grabado por Pedro Rodríguez de Monforte, que reprodu­ce uno de 
los jeroglíficos del tú­mu­lo levantado por la muerte de Felipe IV en el convento 
de la Encarnación de Madrid citado anteriormente, en que el águila pierde sus 
plu­mas (fig. ). El emblema es­tá acompañado además por el mis­mo mote que 
el jeroglífico de María Bárbara de Braganza.

La Fama pós­tu­ma

Derivados del tema de la gloria y as­censión, encontramos otros jeroglíficos que 
alu­den a la fama tras la muerte y a la conmemoración. Así, se hace referencia a la 
tradición egipcia de anotar los días en que morían sus héroes o reyes para decla­
rarlos infaus­tos. El au­tor opina que Es­paña debía hacer lo mis­mo en agos­to por 
ser el mes en que mu­rió la reina. Se representó en el jeroglífico la cons­telación del 
águila que comenzaba a ocultarse cuando se des­cu­bre la de Leo, jus­to en agos­to. 
Todo es­to lo observaba Es­paña con un anteojo des­de un observatorio. El soneto 
aclaraba el dibu­jo:

De adus­to Agos­to la es­tación ardiente
Del Rey Planeta rayos dilataba,
Quando a el Aguila reina sepultaba
Un ocaso mortal, pero lu­ciente.
  Si Aguila Celes­tial, As­tro clemente,
La vida de dos Mundos animaba,
Solo en Agos­to, que su luz colmaba
 De bió tal Reyna mejorar de Oriente.

No llore Es­paña de la Parca enojos,
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. García Arranz, Orni­tología…, op. cit., pp. - y El fi­sió­logo, Barcelona, Obelis­co, , 
p. VIII.



Ni al cielo insulte con fatal querella,
Que apaga de su luz los rayos rojos;
Bárbara no mu­rió; pues su luz bella,
Quando al Cielo la hurtó de nues­tros ojos,
Ocaso tu­vo, sí, pero de Es­trella.

También para conservar la memoria y las cenizas de los monarcas, los antiguos 
levantaban panteones y mau­soleos, es­tatuas y urnas fu­nerarias. Pero considera 
el au­tor que es­tos monu­mentos son más perecederos que es­parcir las cenizas por 
todo el orbe gracias al soplo de la fama. Es el Águila Mexicana la encargada de 
es­parcir las de la reina para perpetuar así mejor su memoria, y por ello se dibu­jó 
en un lienzo a un águila sacando de una urna con el pico un pomo donde es­ta­
ban depositadas las cenizas, y lo tras­ladaba a las manos de la Fama, entronizada 
sobre un arco iris.

	   

. Pedro Rodríguez de 
Monforte, Descripción de las 
honras fúnebres que se hicieron 
a la católica majestad de D. 
Phelippe quarto, Madrid, , 
en Steven Orso, Art and Death 
at the Spanish Habsburg Court: 
the Royal Exequies for Philip IV, 
Columbia, University of 
Missouri Press, , p. 151.



	L a fama pós­tu­ma ha sido perseguida siempre por los mortales, pero a és­ta 
sólo se llega por el ejercicio de las virtu­des, morales, políticas o cris­tianas. Por 
ello las virtu­des heroicas que doña María Bárbara demos­tró en vida le garanti­
zaban la inmortalidad de su nombre. Para representar es­ta fama imperecedera 
que se es­parce por todo el orbe se compara con un rosa que “levanta sus olorosos 
hu­mos al cielo”. Por ello se pintó en el jeroglífico una rosa dentro de un vallado 
de es­pinos, rota por el golpe de una segur. De la flor exhalaba un ligero hu­mo 
que se introdu­cía en un alambique pendiente de las garras de un águila, des­ti­
lando a la vez una nueva rosa.
	L os hombres han perseguido siempre la fama pós­tu­ma, a veces mediante 
acciones heroicas; los poetas también as­piraban a la inmortalidad a través de 
sus obras. La Fama además tiene una cualidad y es que cuando comienza es 
pequeña, y crece y se robus­tece conforme avanza. Es­ta idea fue la que ins­piró 
otro lienzo en el que se pretendía perpetuar la memoria de la reina Mariana 
para darle una segunda vida. Se dibu­jó para ello a la Muerte intentando tapar 
con una lá­pida un clarín, atribu­to de la Fama, mientras un águila intenta arre­
batárselo. El mote, Vi­resque adqui­rit eun­do, remite a un pasaje de la Eneida, en 
el que Virgilio comenta es­ta cualidad de la Fama: “Vive de movimiento, crece 
andando: Débil, medrosa empieza, luego se irgue.”

	 Tanto portu­gueses como es­pañoles levantaron monu­mentos para recordar 
los dos acontecimientos principales de la vida de la reina. Los portu­gueses, para 
rememorar su nacimiento, levantaron el convento de San Francis­co en Mafra. 
Para conmemorar su muerte se levantó en Es­paña el convento de Religiosas 
de Vírgenes de la Visitación de Madrid, donde además la reina dis­pu­so que se 
conservaran sus res­tos. Es­tos dos templos hacían inmortal el nombre de la rei­
na. Para alu­dir a es­te concepto se dibu­jaron en un lienzo del zócalo de la urna 
dos templos colocados bajo dos horizontes, oriente y poniente; en el primero 
se representó la Au­rora y en el segundo el ocaso. Dividía ambos horizontes un 
monte cu­ya cima presentaba un águila que parecía mirar a la vez ambos tem­
plos. El mote: Solem certissi­ma signa sequen­tur.

	 Para eternizar la memoria de quienes se merecieron la veneración de los 
siglos, es­culpieron también las antiguas es­tatuas, como las célebres de Fidias, 
o las que el senado mandaba realizar de los héroes. Uno de los jeroglíficos del 
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. Virgilio, Enei­da, op. cit., lib. IV.
. Virgilio, Geórgi­cas, Madrid, Cátedra, 1994, línea : “Da otras señas el sol, ya cuando 

surge del mar o en él se pone, y son certísi­mas por igual  las del orto y las que exhibe a la hora en 
que se encienden las es­trellas”.



zócalo presentaba precisamente el taller de Fidias con gran nú­mero de es­tatuas, 
unas acabadas y otras no. El es­cultor es­taba dibu­jado con el bu­ril sus­pendido 
en el aire mientras es­culpía una figu­ra al contemplar en el aire a un águila cu­yas 
garras sos­tenían una lá­pida con el nombre de la reina ins­crito, como ofreciéndo­
le a Fidias el mármol para que lo trabajara.

Las lá­grimas del rey

Varios jeroglíficos simbolizan la tris­teza del rey, Fernando VI, ante la muerte 
de su es­posa. En ellos y en la des­cripción de los jeroglíficos se intenta reflejar la 
ternu­ra del sentimiento conyu­gal y la profunda tris­teza por la pérdida de uno 
de los es­posos. El au­tor es­cribe sobre el sentimiento que inunda a dos amantes 
que comparten la alegría, la tris­teza o el dolor. Así, Fernando VI profesaba un 
gran amor a su es­posa y su luz se había vis­to eclipsada por su muerte, aunque 
no sabía bien si su melancolía era cau­sada por su propia decadencia o por el falle­
cimiento de la reina. En el jeroglífico se pintó un Sol eclipsado, con una mitad 
os­cu­ra y otra ilu­minada. De es­ta mitad salía una copiosa llu­via hacia la tierra, 
en la que un águila ciega lloraba abundantemente. El mote: Len­tus non defi­cit 
humor, extraído de las Geórgi­cas de Virgilio.

	L a muerte de la reina su­pu­so para el monarca una pérdida aun más dolorosa 
porque mu­rió sin haberle dado un heredero; inclu­so ni siquiera en vida se quejó 
el monarca de es­ta falta. Para demos­trar el dolor por la pérdida y además sin un 
heredero, el au­tor utiliza una cualidad del águila macho que según él recogen 
Plinio y otros natu­ralis­tas. Es­ta águila macho prorrumpe en violentos llantos y 
demos­traciones de dolor cuando su pareja muere sin dejarle polluelos: vuela en 
continuados y violentos giros, ataca a todas las serpientes o aves que reconoce 
en su vuelo, luego vuelve a su nido para llorar su viu­dez, finalmente se au­senta 
y se va a otro monte para no volver jamás a su antiguo hogar. Para ilus­trar es­te 
hecho se dibu­jó a la Muerte, con traje de cazadora, al dis­parar al águila hembra, 
que aparecía moribunda sobre un peñas­co de un monte. En la cima del monte 
se veía un ciprés, y sobre sus ramas el águila macho, contemplando la muerte de 
su es­posa sin su­cesión y llorando sin consuelo.
	L a pérdida se simboliza de manera muy hermosa en uno de los jeroglíficos 
del zócalo. Para ello se recu­rre a las tradiciones mexicanas que cuentan la exis­
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. Virgilio, Geórgi­cas, op. cit., lib. I, línea : “las noches con sus hú­medos relentes que 
ablandan tallos”.



tencia de un águila bicéfala, des­cu­bierta en Oaxaca du­rante el reinado de Felipe 
V ( o ), aunque según el au­tor los científicos de la Ilus­tración la des­
mentían. El águila bicéfala le sirve al au­tor para simbolizar el amor conyu­gal, 
pues, como se dice en el Génesis: Erunt duo in carne una. Así, el águila bicéfala 
representaba al monarca Fernando VI y a María Bárbara unidos conyu­galmen­
te, y, aunque la muerte cortara una de las cabezas, todavía viviría el águila con 
la otra. Para ilus­trar es­ta idea se pintó en el jeroglífico la figu­ra de la Muerte 
des­cargando un golpe de guadaña en una de las cabezas de un águila bicéfala 
sobre dos mundos.

Las lá­grimas y la lealtad de México

Para representar el dolor de la ciu­dad de México se recu­rre a lo largo de toda la 
relación a la imagen llorosa del Águila Mexicana. Uno de los primeros jeroglífi­
cos dedicados a es­te tema se presenta con referencia a la pira de Memnón, muer­
to a manos de Aquiles en la guerra de Troya. Se cita un pasaje de las Metamorfosis 
de Ovidio en que la madre de Memnón, la Au­rora, su­plica a Jú­piter que le 
conceda un honor a su hijo para suavizar sus propias heridas. És­te le concede 
que de las cenizas de la pira surjan pá­jaros llamados Memnónides, que entablan 
una lu­cha entre sí y que todos los años viajan des­de Etiopía a Frigia para llorar 
la muerte del héroe. Es­ta fá­bu­la le sirve al au­tor para jus­tificar la antigüedad de 
los gemidos de las aves para solemnizar las exequias. Así, para la muerte de la 
reina de las aves, la reina-águila, el Águila Mexicana, debía convocar a todas las 
aves para que con las­timosos gemidos lamentasen la muerte de la reina, hu­me­
deciendo las cenizas con sus lá­grimas y arrojándose contra su sepulcro. Aves 
que en sus virtu­des ejemplificaban las de la reina, como la mansedumbre de la 
paloma, la pru­dencia de la cigüeña, la nobleza de es­píritu de la garza, la majes­
tad del pavo real, la inocencia del cis­ne, la mú­sica del ruiseñor, la compasión 
del pelícano, etc., compendiadas todas ellas en las nobles cualidades del Ave del 
Paraíso, ave que nunca toca la tierra, así como la reina nunca se dejó llevar por 
las riquezas materiales.
	E l pincel delineó es­ta idea al representar en el lienzo un sepulcro, con las 
armas de Es­paña y Portu­gal grabadas, y un águila, con las alas extendidas y 
sus­pendida en el aire, que lo cu­bría. En lo alto una tropa de aves, volando en 
círcu­los sobre el sepulcro, seguía al compás los gemidos del águila. El mote es­tá 
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. Ovidio, Metamorfosis, Madrid, Alianza, 1998, lib. XIII.



tomado de la Metamorfosis de Ovidio: Aliisque dolens, sit causa dolen­di, y se 
vincu­la con la trans­formación de Dedalión en gavilán.

	E l siguiente jeroglífico continúa el tema de las lá­grimas, pero ahora se hace 
una defensa de las locu­ciones hiperbólicas o expresiones exageradas, para jus­ti­
ficar que el Águila Mexicana pidiese llorar al mis­mo cielo, con los cien ojos del 
Pavón Celes­te, cons­telación netamente americana, para mos­trar la tris­teza por 
la muerte de la reina. Para ello se dibu­jó en el lienzo un gran pavo en un cielo 
sereno y os­cu­ro, del que caía un copioso rocío, que bebía por los ojos un águila 
sus­pendida en el aire. El águila sos­tenía en sus garras una pequeña urna, en la 
que caían unos pequeños hilos de agua de rocío. La acompañaba el mote de 
las Metamorfosis de Ovidio: Est honor et lacrymis y una octava que explicaba 
el lienzo.

	 También en el zócalo se colocó un jeroglífico alu­sivo a la tris­teza del Águila 
Mexicana para simbolizar el sentimiento de América. Con tal fin, se alu­de al 
ocaso de los as­tros o planetas, que no es muerte sino tránsito, así como tampo­
co es muerte sino paso a la vida inmortal la de los jus­tos; y, para representar el 
fallecimiento de la reina, ningún ejemplo mejor que el ocaso del Sol. De es­te 
modo en el jeroglífico se pintó sobre la cima de un elevado monte un águila con­
templando con ojos llorosos al Sol, casi ya en su ocaso. En el horizonte opues­to 
se podía ver el Sol en el oriente en su Au­rora. Unas liras explicaban el dibu­jo:

Aguila Mexicana,
Que con sedientos ojos
Bebes tris­tes des­pojos
De es­sa luz que se pone tan temprana;
No es­tragos llores de la noche fria,
Que el sol no muere, quando muere el dia.

Vuelve los ojos, mira
Des­de es­se erguido monte
El opues­to Orizonte,

	   

. Ovidio, Metamorfosis, op. cit., lib. XI, línea : “y dolido se convierte en motivo de dolor 
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Donde en cu­nas de luz, la luz res­pira,
Verás al Dueño que tu Imperio llora,
El mis­mo que fue Sol, y ya es Au­rora.

Pero, a pesar de las copiosas lá­grimas que derramó el águila imperial, ellas no 
fueron su­ficientes para demos­trar la inmensa tris­teza de los súbditos mexicanos. 
Por ello convocó el águila a los cis­nes, para que la acompañaran en su dolor con 
el tris­te canto que entonan cuando van a morir. En las exequias celebradas en el 
convento de la Encarnación por la muerte de Felipe IV, encontramos un jeroglí­
fico similar, el , donde vemos un cis­ne muerto —Felipe IV— junto a un arpa, 
mientras otro le observa des­de el agua. Recoge la tradición de que el canto del 
cis­ne es más bello cuando se acerca su muerte. En la tarja se representaron las 
riberas de un río en el que un águila animaba a cantar a algu­nos cis­nes, teniendo 
entre sus garras una lira con la que dirigía el canto.
	 Para hacer referencia a la lealtad de los súbditos mexicanos, el au­tor de la 
relación alu­de a dos leyendas: la de una joven tracia narrada en la Historia de 
Plinio y la del águila de Pirro, que cuenta cómo las águilas que ambos cuida­
ron se precipitaron tras su muerte en la hoguera. Así, el Águila Mexicana se ha 
de sacrificar entre el catafalco de la reina; para simbolizar es­to, se dibu­jó en un 
jeroglífico del zócalo una alta pira envuelta en fuego, con cenizas en la parte 
su­perior dentro de una corona imperial. Un águila en pleno vuelo se arrojaba 
violentamente hacia la hoguera.
	E n es­te mis­mo zócalo se redunda en la idea de la lealtad de los súbditos mexi­
canos que habían abandonado sus viejos cultos paganos por el culto a la majes­
tad real mediante el tribu­to y la adoración a sus monarcas. Es­tos últimos, por 
su piedad y vida ejemplar, pueden alcanzar un trono más alto. Para representar 
es­ta idea se dibu­jó a un águila con las alas extendidas, abiertas las garras y eriza­
das las plu­mas, impidiendo el paso a unas fieras que intentan arrojarse contra 
un altar, donde se es­taban quemando unos corazones. De nuevo un mote de la 
Eneida aclaraba el significado del lienzo: Manent im­mota tuorum / Fata ti­bi.
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. Véase Orso, op. cit., pp. -.
. Plinio, op. cit., p. .
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Las lá­grimas de los súbditos

Uno de los jeroglíficos es­tá dedicado a la tris­teza de los súbditos portu­gueses; 
para ello se pintó un sol naciendo del mar y un águila bebiendo sus primeras 
lu­ces; la otra mitad representaba a un sol en el ocaso, “sobre cu­ya tumba extendía 
la Muerte negras sombras”. Con ello se quería expresar que la reina viviría siem­
pre en la memoria de sus súbditos portu­gueses, renaciendo en sus corazones.
	 Para representar el gran des­trozo que la muerte de la reina su­pu­so en la 
monarquía es­pañola y en sus súbditos, se pintó en uno de los lienzos del zócalo 
un nido de águila sobre un es­carpado ris­co, casi des­trozado por un dragón y 
cu­yos polluelos se arrojaban al vacío. Se demos­traba con es­ta imagen la orfan­
dad de los súbditos es­pañoles, a quienes la reina trató como una madre. El mote 
de nuevo era un verso de la Eneida: Non jam mater alit.

La Muerte

Hemos vis­to en diversos jeroglíficos representada, a la figu­ra de la Muerte; otros 
mu­chos tienen sin embargo a és­ta como tema principal. Uno de los primeros 
hace referencia al curso de la vida como muerte. Para ello se dibu­jó a un águila 
volando hacia la cumbre de un monte con una es­pada atravesándole el pecho. 
El mote es un verso de la Metamorfosis de Ovidio: In cursuque meus dolor est.

	E n el zócalo se hacía referencia también a la fu­gacidad de la vida poniendo 
como ejemplo la concepción de los antiguos de que la vida es un finísimo hilo, 
muy frá­gil, manejado por las tres Parcas. Átropos es la encargada de cortarlo, 
y así és­ta cortó el hilo de oro del que es­taban pendientes dos mundos, Es­paña y 
América. Sin embargo, lo que fue un gran dolor para los súbditos fue un gran 
beneficio para la reina porque su es­píritu vivía prisionero de la cárcel del cuerpo 
y de las cadenas de oro de la corona. Se dibu­jó es­ta idea mediante la imagen de 
dos mundos en forma de dos globos, ceñidos por una corona, de los que pendía 
un cadena de oro que aprisionaba a un águila elevada en el aire. El águila con 
las alas extendidas miraba directamente a un sol en el cenit. A su lado la muerte 
abría con ambas manos una tijera, en plena acción de cortar las cadenas que 
mantenían prisionera al águila.
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. Virgilio, Enei­da, op. cit., lib. XI, línea : “mas de la madre tierra ya no liba la savia y el 
vigor”, lamento que lanza Eneas mientras realiza el fu­neral de Palas.

. Ovidio, Metamorfosis, op. cit., lib. XII, línea : “y mi dolor sigue su curso”. En referencia 
a los lamentos de la madre de Políxena, que va a ser sacrificada.



Esculturas y otros ornatos

En los intercolumnios del frente se colocaron otros ornatos, como dos meda­
llones con los es­cu­dos de armas de Es­paña y Portu­gal, en el lu­gar que según el 
cronis­ta debieran haber ocu­pado dos lienzos en los que se representaban dos 
momentos de un episodio de la vida de la reina en que demos­tró una gran 
clemencia: es­tando de caza junto al rey se hirió a una paloma a la que la reina 
socorrió; una vez sanada és­ta, la dejó en libertad. Dichos lienzos no fueron final­
mente colocados, pues la altu­ra habría impedido su visión.
	 Se adornó también el tú­mu­lo con  es­cultu­ras simétricamente dis­pues­tas,  
de ellas en el primer cuerpo acompañadas de poesías. Las res­tantes  en el segun­
do sin poesías, pues la altu­ra impedía su lectu­ra. La altu­ra también dificultaba 
la comprensión de su significado, por lo que simplemente se representó en su 
ros­tro el dolor por la muerte de la reina. Las del primer cuerpo eran cuatro reyes 
y cuatro reinas que, según se relata en las Metamorfosis de Ovidio, se trans­for­
maron en ave, animal que portan en su mano derecha para ser reconocidas. En 
la mano izquierda cargaban un es­cu­do en el que se había ins­crito una décima 
explicando el asunto y un mote.
	E n primer lu­gar, encontramos a Jú­piter que se trans­formó en águila en el 
episodio del rapto de Ganímedes, es­tableciendo un símil con la reina que fue 
arrebatada por el Cielo. A continuación Cicno, rey de Ligu­ria, trans­formado 
en Cis­ne por la tris­teza de la muerte de Faetón. La metamorfosis de Filomela 
es el tema de la siguiente es­tatua, narrando el au­tor el episodio del libro de 
Ovidio en que junto a su hermana se vengan de Tereo matando a su hijo. No 
es­pecifica el au­tor latino en qué ave se trans­forma, pero el cronis­ta nos dice 
que en ruiseñor, mientras que Progne, en golondrina. No podía faltar entre 
las es­tatuas la del ave Fénix (su­pues­ta reina de Asia), pá­jaro que representa 
la inmortalidad, jus­tificando su presencia porque el animal acompañaba al 
Águila Mexicana en su dolor por la muerte de la reina. La es­tatua de Pico, rey 
de los latinos trans­formado en pá­jaro carpintero por el des­pecho de Circe; la 
es­tatua de Niso, rey de Creta convertido en halcón por la intriga de su propia 
hija Es­cila, enamorada de Minos; la es­tatua de Semiramis, reina de Nínive, 
convertida en paloma tras la muerte, para que su pueblo la adorara, y la es­ta­
tua de Es­cila, hija de Niso, convertida también en ave, completan el adorno 
es­cultórico de la pira.
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. Filomela es ruiseñor en la tradición romana y golondrina en la griega.



	 Remataba toda la es­tructu­ra una corona dorada sobre la que se situaba un 
águila de gran tamaño, que en es­te caso tanto representaba a la ciu­dad de Méxi­
co como recordaba la apoteosis imperial, pues el águila as­cendería a los cielos 
a la reina, simbolizada en la corona.
	 Todos es­tos jeroglíficos y es­tatuas eran al fin y al cabo el ves­tido que cu­bría 
toda la fá­brica, mediante el que se expresaba la tris­teza de la América. Unos jero­
glíficos que, como un plu­maje os­cu­ro, la cu­brían, es­tableciendo un símil con una 
antigua cos­tumbre mexicana que consis­tía en usar como traje fú­nebre o de lu­to 
un tejido de plu­mas de las aves más fu­nes­tas, sobre todo de las os­cu­ras plu­mas del 
águila. Du­rante tres días es­tu­vo expues­ta al pú­blico la pira con sus jeroglíficos, 
para que todo el pueblo pu­diera admirarla y renovar su sentimiento de tris­teza.
	D es­taca en toda la relación de los adornos y en su des­cripción, así como en 
la explicación de los jeroglíficos, el profundo conocimiento de las fuentes clá­si­
cas y cris­tianas que tenía el cronis­ta, así como de las tradiciones mexicanas en 
torno al ave. Todos los jeroglíficos es­tán explicados al detalle narrando las tradi­
ciones antiguas que les dan sentido, des­de egipcias has­ta griegas y romanas, y los 
comentarios de la patrís­tica cris­tiana: san Jerónimo, san Agus­tín, san Epifanio. 
Es­tán acompañados todos ellos de motes, bien procedentes de textos cris­tianos 
—los menos—, como el Salmo de David o las Lamentaciones de Job, o bien 
más frecuentemente de versos clá­sicos. En concreto, los versos extraídos de la 
Enei­da y las Geórgi­cas de Virgilio, y de las Metamorfosis de Ovidio son los más 
abundantes. Por lo tanto, el cronis­ta y el au­tor del programa son profundos 
conocedores de la literatu­ra clá­sica, y también grandes latinis­tas. Pero no sólo 
se demues­tra su conocimiento de las fuentes y la literatu­ra clá­sica en los motes, 
sino también en otras mu­chas explicaciones y poemas a lo largo de la relación, 
como poemas de Clau­diano, Lu­cano, Silio Itá­lico, etc., textos de Séneca y Plu­
tarco, y explicaciones de las propiedades del águila a través de la Historia natural 
de Plinio y otras obras semejantes.
	 También conoce el cronis­ta, miembro de la orden jesuita (relacionado de 
algu­na manera con Portu­gal), la importancia de la emblemá­tica como fuente 
iconográ­fica, pues cita en una ocasión la importancia de Alciato al res­pecto, en 
referencia a los dos lienzos dedicados a un episodio de la vida de la reina, donde 
quizá se pueda censu­rar el uso de la figu­ra hu­mana: “Ni parece digna de censu­ra 

	   

. Víctor Mínguez, “El es­pectá­cu­lo del poder. Fies­ta e iconografía monárquica en la Nueva 
Es­paña”, Tri­buna Ameri­cana, núm. , 2004, p. .



la producción de figu­ra hu­mana en es­tos Símbolos, ya porque son his­toriales, 
es­pecies de Emblemas que son del gus­to del día en algu­nas Naciones eximiamen­
te cultas, au­torizados con no pocos ejemplares de Alciato, y otros hu­manis­tas”, 
pues­to que la reina venía a simbolizar la Clemencia o Misericordia, y la Paloma 
la Inocencia agraviada, algo que según el au­tor permiten las leyes del arte simbó­
lico. De ello podríamos dedu­cir que conocía la obra de Nú­ñez de Cepeda en la 
que se intentaba aclarar la diferencia entre un emblema y una empresa, y cómo 
el primero puede contener la figu­ra hu­mana mientras que el segundo no. Cita 
también a Piero Valeriano y cita algu­na que otra empresa, como la de Carlos V.
	E l au­tor es también un gran conocedor de la literatu­ra barroca y del Siglo 
de Oro es­pañol, pues a menu­do cita versos de Lope de Vega, de Garcilaso y del 
poeta portu­gués Francis­co Manuel. E inclu­so las letras de la Ilus­tración, pues 
llega a citar a Feijoo. Aun así, a veces resultan excesivas las explicaciones, algu­nas 
de las cuales ni siquiera se jus­tifican por el tema que se es­tá tratando o por la 
explicación del jeroglífico, resultando ser un texto de gran eru­dición.
	 Toda la relación, por tanto, gira en torno a las cualidades tradicionales del 
águila o a su comportamiento, desarrolladas fundamentalmente en jeroglíficos 
cu­yo tema son las virtu­des de la reina y donde se recu­rre a los textos clá­sicos, 
los bes­tiarios, los libros de emblemas e inclu­so la experiencia observable. La 
iconografía, aunque des­de luego no contamos con grabados de los lienzos, es 
aquí menos original, pues algu­nas de las imá­genes derivan de otros emblemas 
muy utilizados en los libros relativos a ellos o en el arte efímero. Más originales 
son las composiciones que tratan sobre la Gloria y la Fama pós­tu­ma, o más aún 
las que nos hablan de las lá­grimas del rey, de los súbditos y en es­pecial de los 
mexicanos, representados a través del águila imperial mexicana. La figu­ra de 
la Muerte es inevitable en un tú­mu­lo barroco y por lo tanto lógicamente una 
de las grandes protagonis­tas junto al águila-reina.
	E s­te texto demues­tra por tanto la perdu­ración e importancia, a mediados del 
siglo , de las tradiciones simbólicas egipcias, clá­sicas, medievales y cris­tia­
nas de la reina de las aves, y de la iconografía de es­ta ave para representar virtu­des 
regias. Sobre todo explica la forma en que el pueblo mexicano, a mediados del 
siglo , se siente representado por el Águila Mexicana a la hora de expresar 
la tris­teza por la muerte de su reina. También señala cómo, de ser es­tandarte 
indígena, el águila ha pasado a representar a todo el pueblo mexicano. Por eso 
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. Véase García Mahiques, op. cit., p. .



se comprende bien que es­te símbolo llegue a ser emblema de los insurgentes a 
principios del siglo  y luego de la nación ya independiente. Cons­titu­ye por 
tanto no sólo una relación fú­nebre sino también un texto reivindicativo de la 
identidad mexicana, donde el águila es su orgu­lloso es­tandarte, que demues­tra 
a través de sus grandes virtu­des la grandeza del pueblo mexicano. 

	   


